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CUARTO ANIVERSARIO 

Itmís M e üerenmier 
Qííe falleció ?D esta (iüdad el día 9 de áünio d? 1907 

O, de La HORA SANTA que se celebrará mañana 
diez á on6e,veJi la consagrada Igbsia dti Santo Hospital 
de Caridad, será aplicada en srifragío del alma de d 
cho señor 

1-

Su viuda, hijos y demás familia, ruegan á sus 
amigos le tengan presente en sus oraciones. 

Cartagena B Junio 1911, 

•'•-í^iJfKli^XÍfkiJíSíi/fflitiÜ^^ 

Vidas paralelas. 
Puesto que la distancia y el aleja 

miento de cosas y personas, ríndenlas 
más claras y hacen más perceptibles 
la armonía de su conjunto y su propor­
ción con las circundantes, afinan el 
espíritu crítico del observador, curan 
de apasionamientos y ponen tiento y 
mesura y ecuanimidad en los juicios, 
parécele posible al cronista hablar, sin 
suscitar enojos, de dos figuras que en 
la vida de Cartagena han ejercido y 
ejercen influjo singular. Bl opinante 
vive lejos de esa ciudad; en breve ale-
jaráse hasta muy luengas y extPaflas 
tierras; su visión de las cosas hácese 
cada vez más serena; su impetuosidad 
y agresividad juveniles, vati aposápdo-
se muy hondas; la acción, en ^1, v^ ce­
diendo paso auna reflexión casi cons­
tante; de la enredada maraña de afec­
tos y antipatías q,uei tediaban de Sü éo-
razón, sóio ¡jqAtédan ya las amistades 
más-arraigadas «éada vez; yel tiertipd, y 
el efsí)acio ditótadd; y ios afattes y ías 
turbulencias de lá viáa, sei?-hin 'de 
raiz las aversióhes. Quieté decirse' don 
estas preliminares'consideraciones: que 
no mueven su pluma, ni su i n i ^ o 
odios ni resquemores; que él viene á 
poner su atención en este asunto, como 
tema interesante, no solo para Carta­
gena, sino también para todbs'&iántos 
aplicándose á est,e arte de regir los 
pueblos que se llama política, qareran 
very comparar cen la plasffcidad que 
les dá su encarnación en' personas de 
carne y huéb, las cualidades más¡ sa­
lientes, buenas y malas, que en el 
mencionado arte de . politiq^ear .pue­
den ser observadas. 

Si de mi estudio resulta engrandeci­
do y loado arguien á quien yo profese 
excepcional cariño,, piensa lector que 
el desfavorecido np es blanco de mis 
odios, puesto que no los tengo. Y no 
arguyas, con sobra de malieia, que yo 
hago objeto de loanzas á alguno '>por 
ser mi amigo; piensa más bien que lo 
hago objeto de; mi amistad f enella 
Pérd'urd; porque lo creo digno de lóan-
'a- Olvídate, en fin, de mi nombre'hu-, 
n»ildísimó y obscuro. Busca en «tas 
razones la jqsticia-y escudriña la ver-

^^^^^^ haya en ellas; y no desvirtúes 
la itierza de mis argumentos por la en­
deblez de mi. persona;«siguiendo en 
esto el consejd de nuestro clásico don 
Sem Tob cuando dijo: 

non vdle el azor merj0s 
poríJUífen' pír^íosiga, 
nin los exiemplos buenos 
parque jadío los- ¿ii^a, 

que á la postre esta es la doctrina más 
pura de la ortodoxia lógica, j 

Quiero hacer un paralelo eftre ¡ don 
José García Vaso y don Manuel Antón; 
ambos son coetáneos, y viven y actúan 
en una misma ciudad; ambos son jó­
venes; ambos tuvieron un modesto 
origen; ambos han reducido su ambi­
ción á influií en el pequeño circulo lo­
cal, dejando á otros hombres el cuida­
do de resolver los poblemas de Espa­
ña. En los dos es igual 11 tenacidad, 
en la lucha. Pero fuera de estas cuali­
dades, el paralelismo truécase en di­
vergencia espiritual: el primero es rui­
doso y declamador como un político 
italiano; el segundó es callado y sobrio 
como un político sajón. El primero 

.:;.jt^fitaL:rjfeiKj>c.-' á^it^afccjia^ '̂  

está muy cerca de disfrutar el valimien­
to. Quien adula á la multitud, seguida 
mente comienzi á disfrutar de su pri-, 

.vanzaF, PitPque J^muljítud ¡tjíffe el al 
ma mfantn y es propicia a la lisonja, y 
gusta de los que la ahorran trabajo, y 
la complacen en sus debilidades, y la 
disculpan en sus yerros. Pero desagrá-
dale toda fatiga, y desdeña toda adver­

tencia Wen aconsejada, y rehuye toda 
reflexión y rechaza toda tentativa de 
corregimiento. Y aun más que eso: 
pijes como antojadiza y pueril; enója­
la toda reputación que no venga de 
ella, y en ella se refuerce. Y bien sabi­
da es, en apoyo de este juicio, la frase 
del ciudadano griego que habiendo vo­
tado el destierro de Anstide^, y pre-

lé[fcht*dÓ íx)r qué ló ha|:ía,ífcdntestó:-
gusta de la apariencia de la verdad; el; ji|éérÍÉ[U*í estoy cssfnsííáo d̂é oir qué le 

segundo de laVerdad misma. Para el 
primero la razón está donde está la 
muchedumbre. Para el segundo; la 
muchedumbre debe ceder á la razón. 
El primero simula creer que laa cosas 
se hacen justas por elsufragio univer­
sal. JEl segundo quiere que el sufragio 
universal solo apruebe cosasjustag. i El 
primero s escucha la voz del p«eÍ)lo 
entendiendo por esta las clases popu­
lares. El segundo escucha' lá voz ide 
su conciencia inflexible. El prihiéro 
gusta dé impulsar alasmucheduiiibres. 
Ei segundo de dirigirla. El primero 
busca los aplai}sos de la masa, El Se­
gundo prefiere mejorarla. García Vaso 
es un positivista que se disfraza de es­
toico. Antón es un estoico á quien mu­
chos creen positivista... 

De esta diversidad y oposición ;de 
temperamentos, resulta claro, el alcan­
ce distinto.de su labor, de su reputa­
ción presente, de su influencia en la 
condición Social y política de los carta­
generos. García Vaso, con su predita-
mento entré la geríte, ha despertado 
una cualidad reaccionaria y muy espa­
ñola, la intolerancia. Sabido es que éa-
da español lleva interiormente un Tór-
quemada. El Torquemada de los se­
cuaces de Vaso está en el apc^eo de 
su vitalidad y de su furor intransigen­
te, El pueblo, por instinto, propende á 
la.intolerancia. El papel de los haudi-
llos es precisamente dulcificar este 
instinto, atenuarlo, ensanchar el 'ángu­
lo visual de las multitudes, hacerlas 
comprender ̂ el verdadero sentido déla 
libertad, alejarlas de una concepción 
hermética y exclusivista^de su derecho 
á gobernar, flexSbilizar su entendimien­
to, infundirles el sentimiento de la to 
'lerancia. Pero quien busca los aplau­
sos y loanzas de alguien, es claro qiie 
ha de comenzar por captarse sus, sim­
patías. El Camino-más copto para ep-
conti-ar las simpatías de la multitud no 
es corregiría. Quien adule al príncipe 

llamen eiy«5to! 
Digo que García Vaso no ha podido 

mejorar la corídición de Cartagena, ni 
siquiera en una parte mínima: ni la ha­
cienda local,ni las condiciones de salu­
bridad pública, nielornato de > la ciu­
dad, ni las costumbres, nó,ha: aumen­
tado ó intensificado la acción p^agó-
giea del municipio; no ha añadido el 
más pequeño título de gloria' á' los mu­
chos 6 {Jocos que Cartagena ostente. 

Y en otro orden menos, aparente y 
Mi trasdétid^ntal, en 15 íj'ué se refiere 
al pensamiento íntimo de la 'ciíidad, 
como persona colectiv,a y sxial, ¿qué 
otra cosa rodría decirse? íNo ha des­
pertado el espíritu de i iudadanía en un 
sentido constructivo; no ha=hecho una 
labor de cohesitin entre todas las cla­
ses; no ha levantado—y esto es esen­
cial—el nivel moral de sus secuaces, 
iniciándolos en principios dé solidari­
dad, de fraterhidád social, níediante 
instituciones encaminadas á ello, ins-
pi'radas en principios filosóficamente 
democráticos. 

No ha hetho nada de esto; no pe 
día hacerlo en el tiempo que" necesita­
ba para combatir á Antón. Cuando ha 
llegado su hora, sus facultades cons 
tructivas estaban atrofiadas;, en vano 
buscará un principio de ..afirmación 
dentro de sí, quien p;isó negando la 
vida entera. En vano querrá edificar 
quién jamás pensó en ello y solo para 
las artes de la destrucciów aderezó to­
das las potencias de su entendimiento 
y de su voluntad. No ha intentado po­
ner en ttrculación ninguna idea que 
exalte el ánimo popular si esa idea ca­
recía ée l io eon que httir á su adver­
sario. 

No ha creado una cooperativa, de 
consumo para la cual no se precisa 

I diaéro,-—ni una escuela, ni un orfeón. 

No ha educado al pueblo, lo ha hala­
gado, que es precisamente lo contrario. 

Pero el camino es corto, propincuo 
el término de la jornada, cercano él fin 
de todas nuestras luchas y andanzas. 
Anees de lo que solemos peniar, cae 
la última gota de la clepsidra de rtues 
tra vida. Entonces juzgúese de cada 
hombre por el bien que hiciera, por la 
semilla de buenos peisamientos que 
arrojara, por lo desinteresado de su 
vida, por su parquedad en usar de en­
gaños y falacias, pof su'firmeza de 
ánimo, por su espíritu de sacrificio. 

Y tengo para mí que en este trance 
quien como Antón, vióse sacrificado 
injusta y moralmehte ante la plebe, 
quien fué acusado de corruptor y de 
corrompido, cuando en u tio^ar reina­
ba la pobreza, merecerá un recuerdo 
de gratitud, que será á la vez repara­
ción de justicia. 

« 
* * 

Tal juicio tengo de ambos hombres. 
Si en él encontrase algún lector 

mezquindad, dé fijo estará en sus ojos 
que no en mi á.iimo. Plutarco de oca­
sión, ya que no en la galanura y ameni­
dad de estilo, he (Procurado inspirarme 
en la serenidad del maestro de Que-
ronea. 
^ JP. 

COI deicarrílamieítros 
i ' í i I * ' .; . 

i - i : r ^^ J ' 

Madrid 8 9 m. 
Comunican dt Sevilla que ei tren 

Correo dé'Málaga á Qranadn, desea• 
rrííó eniíe láí estaéííJnés de Olüélos 
i' Máretiéria. 

La noticia, al conoceríe en Sevilla 
produjo gran alarma porque dicho 
tren î â totalmente ocupado por se­
villanos con motivo de la feria de 
Algecifas. 

También en dicho tren iban las 
cuadrillas de! Qallo y Bombita, 

El descarrilamiento ocurrió á las 
tres de la tarde, muy cerca de la es­
tación de Ojuelos. 

Todos-los wagones del tren, por 
efecto del descarrilamiento, queda­
ron fuera de la vía. 

Afortunadamente no ocurrieron 
desgracias personales. 

De Extranjís 
r i ^ e s u r r e x Ü ! 

¡Con qué majestad desciende! 
Ya le abr izan, ya le estrujan, 
ya le soban, ya le huelen. 
Ya tres barberos te pasan 
por el cogote los peines. 
ititf4>0\^ci6ni Le,4trojan flores 
de trapo, mirto y laureles 
¡Dios le guarde muchos años 
para bien de sus ingleses! , 

Esto soñó la otra noche 
en casa de D. Silvestre, 
unbloquista que así ¡lama 
á su idolatrado jefe: 
"Juan de nuestra alegría, 
ilustrísimo percebe, 
te esperan los beduinos, 
te lloran los bereberes. 

Ai iUQcios í i e a a s t r o s o s 

"Para caballero í!s/a¿>/f 
se ceden habitaciones". 
¿Con alcoba ó sin alcoba'? 
Me encantan los pormenores! 

(LEQANrros 2b) 

"Familia'decente alquila 
todo ó parte de la casa." 
Hay aquí gato encerrado, 
según murmuran las ratas. 

(ESPERANCILLA 26) 

X. y. z. 
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I. 

La fecunda primavera 
á reinar gallarda vuelve: 
manto es hoy de gayas flores, 
el de ayer manto dé nieve. 
En los irisados campos, 
el sol juguetea alegre: 
y las rosas de la aurora 

: tifien de grana el Oriente. 
Todo, risueño, renace, 
y resudta, insolente. 
El aire es diáfano y puro, 
y hasta el cielo es más. celeste. 
Las pasiones se desbordan, 
el amor nos acomete, 
y nos gustan, mucho más 
que en invierno, las mujeres. 
Todo es júbilo y desorden, 
todo fiestas y placeres, 
todo juergas y jolgorio, 
vida, luz, delirio y fiebre. 
¿Qué falta á tan bello cuadro? 
Goje, artista, los pinceles, 
y dibuja la silueta 
del fenómeno, de Pepe! 
Primavera, no te vayas; 
primavera, no nos dejes. 
De rodillas entonemos 
el grandioso Resurrexit. 
Chantilly, Alcaraz, Pinero, 
yerba mala nunca muere. 
Pulsen las cítaras de oro 
los acongojados nenes. 
Haga un discurso Kantiano 
el amo de los rebeldes. 
Cl chorro de \G& guarismos 
Camelo el pinchado suelte. 

Y de su intranquilo sueño, 
el cauto Apolo despierte. 
Y ei monumental Mercucio 
huecas frases balbucee. 
¡Allelayá! Ya el silbido, 
se «cucha del monstruo hirviente, 
ya se apea del xhepin^. 

Los Consumos 
Madrid 8-9 m. 

E ministro de Haciendo ha rnaní-
festado á los periodistas que presen­
tará mañana el proyecto compiimen-
tario de los Consumos. 

En el proyecto se autoriza el esta­
blecimiento de depósitos francos. 

Se dá como seguro que el señóir 
Canalejas se encargaiá de la cartera 
de Gobernación por algún tiempo, 
con objeto de implantar personal­
mente la abolición del impuesto de 
Consumos. 

El señor Barroso seguirá en Gra­
cia y Justicia. 

Cartas de 
pozo-Estrecho 

P* ApoHnario 
ande s* halle. 

Apreciable primo y argo más: ¿Qué 
t' ha picao, Polinario, pa que andes 
tari de corféntillas como me icen q'an-
das? Él otro día me ice ' eferina el 
corsario: "Polinario, arremate d' alle­
gar de Mádril, I' hemos visto yo y er 
tio juaquih el de lo Morago", y al otro 
dia me ice Arelio: "Polinario, va jpa 
Madill, ha pasad por la estación y se 
m' antoja qu' el color de la cara lo lle­
va trasníudao". Y yo me igo abora 
mesmo y consigo mesma: ¿L' abrá 
picao á Polihario la tarántura y por 
eso va por ahi corriendo como si jUe.a 
un cobetón de chispas de juebo, bus­
cando que le toquen el guitarro pa 
que asina se le pase el escozor de la 
picaura? Y por otro lao me pienso, que 
n' estas carreras tullas de andarme-
tía, la mano der tio de la bata blanca, 
aqucr q' anda por Madril con un dan-
tariquio roto, pidiendo por Dios, que 
le tapen er bujero que tié en el 
culo. 

Y me pienso eso, porque estoy con 
la petera, y no hay quien me saca 
d' ella, q' el arrejuntarte con él iba á 
ser tu perdición, que tú eres güeno, 
na más que un poquiquio tonto de la 
caeza y una miaja cérrimo, y él es un 
pil lo de siete suelas que sabe más que 
Briján, y que toos los estudios q' ha 
hecho ha sio pa saber dejar pelaos á 
los tontos, y sino arrepara y verás co-
mp siempre tié un tonto pa que le lle­
ne la panza, y en cuanto se 1' arremata 
aquer porque I' ha esplumao ya, ¡re-
jumera! no se sabe por ande le viene 
pero en siguía, ya tié otro tonto en la 
mano y con muncha ritórica y muncho 
aquel del ese empieza á icirle palabri-
quias melosas pa que á uno se le suba 
ei arbulb de la presona á los sesos y 
se quée dormio, lo mesmo que cuan­
do á un pajariquio le ca' nencima la 

; respiración de la sirpiente. Y llá sabes 
i que nos ida el maestro' escuela que 

tubiéramos cudiao y que jueramos 
siempre con el ojo abierto porque á lo 
mejor se trompezaba uno por el mun­
do con angunos hombres que paecían 
pampiros, q' en un 'santiamén lo aga­
rraban á uno, lé metían un bocao de 
silencio en cuarquier lao del cuelpo y 
le chupaban dista la últi ma bota de la 
sangre de.las venas. 

Conque ya ves Apolinario como es­
taré Uó d ' é ^ ó n y de ambystia cuando 
me s i riprífeetó ti'alí t1i¿ mordió el 
pampiro y t'ha chupáo la sangre ta-
miea. Asina es que como sabes que te 
ige que el remigip se jué sin espeirse 
tan siquiera yo estaba mu mal , de ri-
sultas d'aquello y de las noches que 
paso en vela sin pegar un ojo, enlo­
quecía con las ergrácias q'atí t'a^ome-

j ten y mi maére que rae vio encorbillá 
I y con cansera llanaó á la tía Higinia la 

partera y en cuanto me vido me ijo, 
ice—Esto és que 1̂  sangre se l'há pa -
rao y se r há hecho un pan en la bo­
ca del estpgamo" - y arre qu' es tarde, 
me dio una friega de saliva en ayunas 
en toa la barriga y m'ejó tan listay tan 
campante. 

Pero deswmula, Polinario, si de unas 
cosas mé peso á otras, pbrqtie mi caeza 
está hecha unas devanaeras, y v'há pe-
gaf un reventón como el de la Real 
Tfinidá.Pos como t'ibaiciéndo no hay 
quien ttíe saque de la camota que tu 
perdición la tieii fas ftíálás-' compañas 
que tú mesmo t'has buscao, - porque 
esas presonas no Vkn na Htós qu'a su 
comenencia y al arbitrio de su cuelpo 
sin hae^'caísb de naide ni-pasar una 
mala noche por ña en el mundo, y si 
no ascucha lo que l'ha sucedió á Paco 
Cutillas el barbero, pa que veas, hom 
bre, pa que veas Ya sabes tú, porque 
te costa, que Cutillas es broquista inda 
la cepa, qu'está dinda su nación pa­
gando á la Liga una mesada mensual 
toos los meses, qu'es un horatore mu 
rigular que toa la vía é Dios ha votáo 
coii su cuñao Pepe Armaro, y que er 
probetiquio no habla por n' ofender; 
pos güéno, estos días pasaos er tío de 
las contrebuciones I'embargó la casa 
de la barbería, por ytJ no sé:qu' andró­
minas de la mesma contrebución. Em-
pezafp4 los tíos áescí^i r en papel 
blanco d' una peseta, qÜé Si jué que si 
vino; que si m' has llamao; que si no 
rae rispondez; q' abáiase del poyo; y 
en fin, toas esas ripalandorias que los 
tíos creminales escrit>en pa sacacarle 
lluego dista el tuétano á los probes jor­
naleros. Y de un reíante ¡pum! que te 
la "saeo 4 prubica subasta;, que no te 
menés: que ya te ja he sacao. El pro-
betiqvíio barbero se alayó y acudió co­
mo es sifigulĵ r y; al tenor d^ caso á los 
prencipales ,de la liga, y toos le icían 

como si se jU2an dao la mano» "ma­
ñana m' afaitarás"—ten* perdió se vio 
y tan sin consuelo de los de su partió 
qu' el hombre s' alevantó una mañana 
trempano y se ijo pa el cuello de su 
eamisón:—"Me voy á tirará Fppico 
Saura" - y, jué y lo vido y allí s' en­
contró su cordial, porque Pepico jué 
á lV\urcia isparao como si juea una he­
rramienta de juebo, llegó i casa de las 
contrebucjones, y á este quiero, y á es­
te no quiero, aquí,meto el carro y a.;uí 
no lo metf̂  qu' en resumías cuentas 
se trujo too lo qu' habían escrito 
p' asesinar al barbero. ¿Que si habían 
escrito muncho? Pos ná, una miaja. 
Con icerte que dinde la Estación tra­
jeron toos aquellos papeles enmene-
naos en el trincabal de los Martos; es­
tá icho toó y entoavía me queo corta. 

¿Con que estás en la tona, Polina­
rio? ¿Vés como á mí no m'engaña el 
corrzón cuando te igo que no te fís? 
¿Qu'el mejor amigo es un duro en el 
bolsitlo? Porque yo no las tengo tóaj 
conmigo mésma, de que cuando tú 
necesites á esos piejos que tú mesmo 
y otros tan tontos como tú, habéis re 
sucitáo, s'harán les sordas, y te darán 
con la puerta en los mesmos *mo-
rrt )S de la boca. Y s'harán los sordos, 
por que son unoS esagraecíos que no 
trebajan más que con la lengua sin 
pueles quée ná adroJto de la pre­
sona; mientras le satán á uno el saín, 
mucha gramática, mucha prosapia y 
alluego cuando ya uno ásortáo too lo 
que podía y argo más, si te vide no 


